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1 ^ ^ ^ 

CiFf-CEBlíEGEBÍlI lliiiBILEfB 
CUATRO ESOllNAS - H l J E t l A íi 

Esmeraclísímo servicio ea todas o'ases d& helados, 
licores, cervsüfis y sLiperioríalmo cafó. 

Chocolates cou bizcochos á 0 4 0 pesetaa. 
Este Establecimiento está al servicio del público 

desde las seis y raadla de la maftana hasta las dos 
de la madi'ngada. 

Servicio á domicilio. 
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¿Tenéis callos? 
La eallicida «Una nocbe" de Keine 

La @bra más iusporlante da a oienaia oiódi^araiderna 

El IÍQÍCQ remedio quo aniquila las raices!! 

Mace desaparecer !íi3 verrugas en tres días: 

KSTS MARAVILLOSO REMEDIÓ AMERICAN© 13 INFALIBLE 
¥ua peseíaa iCAJITA.—PR0BADL0E3TA NGCHE, y ma

ñana vueslros csüos habrán desaparecido! 
DEPOSITO EN MÜRCL-V: Fannucia Catalana al lado úi la 

Dro^uerinde Ferrer Herinanosi. 

Congreso aniitihberculoso ' 
\ 

SG \\\\\-A reuniio en París, á ¡ 
ía Hd.yAn^ coinpucsío de notídjili- ¡ 
d-ides rnóJi 'as, en e' que se dis- | 
rutlcs fl pi'cblpinx importante 
para h\ liiunaiiid.id de la luber-
calofris; terrib'e enfermedad que 
produce víuiiíaas intuimerables 
y quo Haiíaa ia aleación, no solo 
de loH piofosores en la ciencia 
d) curiir, si que de los estadis
tas alonto'í á disminuir los, es
tragos que causa en sus respec
tivos países. 

Grandes esfaerzos se han he
cho, sobre todo en los últimos 
tiempos, para encontrar remo-
dio con que combatir el bacilo 
r6.«ponsabie do la muerte de 
muchos ciudadanos que sucum
ben victiniás de la infección en 
los ñoridos años de la vida y 
cuando uiás útiles podrían ser 
á !a sociedad. 

No cab'3 dudar que la higiene 
tiene una acción eficaz j decidi
da tiobre el maldito germen y 
el descuido y la ignorancia son 
los priiioipnles agentes de 1-t lu-
hirculosis, xwkn no es sufi<'ienle 
lo que s ' hizo hast i el moíuenlo 
aylaal,de ahi el emp..ño de loi 
subios de estudiar eficaz rcrnc-
tiio contra el contagio j olcmen-

tos de curación para el que j a 
lo ha sufrido, y el cuidado quo 
prosean los países cultor á la ex
tinción do un ». enfermedad que 
dá. poV sí solo tanto coiil¡i!g-nto 
A la muerte ccrmo todas las de
más reunidas. 

Del congreso que se celebra 
actunlmente esfieramos grandes 
y ben'fioiogos result^dosi, ha-
Viiéndose ya discutí io importan
tes conclusiones sentadaf por 
les sabios y vislumbrado la espe
ranza de que, en no lejano pla
zo, se cumte con un remedio 
eficaz contra la más mortífera de 
las infecciones. 

Al patrocinar la vecina na
ción el congreso contra la tu
berculosis, ha prestado un servi
cio eminente A tos intireses de 
todas las demás, y aún cuando 
no creemos que sean estas asam
bleas tan provechosas como los 
trabajos da laboratorio y las 
experiencias de gabinete, sirven 
desde luego para que unos y 
otros sabios eambion iuiprehio-
nes, de las cuabs pudiera muy 
bien brotar la luz que iluminara 
un problema harto oi)scuro hoy, 
á pesar de cuantos esfuerzos se 
han lOftlizado para resolverle. 

Uno do ics mayores triunfos 
do 1:4 ciencia, sería el descubri
miento del fc'uero antituberculoso 
y á procurarle ii:\a tendido 1)S 

esfuerzos de los sabios durante 
los últimos tiempos; parece ha
berse llegado á conseguir la in
munidad de algunas especies y, 
d6 eso, á resolver el problema 
por completo, media una dis-
fcaneia tan escasa que acaso no 
será muy difícil de vencer en 
plazo relativa monte corto. 

Por el momento limitémonos 
A saludar á les médicos Ilustres 
qué en pro de la humanidad 
trabajan con afán y desiutorés 
dignos del mayor aplauso, y ha
gamos fervientes Yutos porque 
del Congreso de París surja el 
remedio eíionz contra la plaga 
más terribLí quo sufre y pufrió 
e! hombre y cuyas víctimas se 
cuentan por millones y los es
tragos no pueden compararse ni 
con los de la guerra y el hmibre, 
que fueron siempro los más te
mibles. 

So asngnra que durante las 
sésto!)es did actual congreso 
antituberculoso, el ilustra doc-
t<u' Behring, hará manifHstaoio-
nesde importancia que nosotros 
aguardamos coa vesdadero afán. 

Sea ó no un hecho la existen" 
cia di! remedio, cuyo descubri
miento fio aUibuyo al doctor ale
mán antes cilalo, es lo cííito 
que los continuadoa trabaj'S de 
!o3 sabios drtl numdo entero, 
reu'ddos h y en París, alcanza-
ríia en plazo breve la merecida 
recompensa y podremos contar 
ooiv apropiados procedimientos 
para uiod®rar los profundos es
tragos que causa en la humani
dad «36 epidémico y mortal ene
migo. 

El día en que se descubra el 
remolió eficaz qua reintegre el 
pobre tísico e! ejercicio libre de 
su destrozado pulmóu se habrá 
realizad® la más grande con
quista de los siglos. 

?0llTiQII£RÍII5 
MyECíHP 

Tode son cálculos y Galani-
burs, desdo que partió para 
Madiíl el moderno bloque po
lítico formado quizá para buscar 
el desqu'le sufrido en las pasa
das elecciones. 

Existen p rsonas de signífi.ia-
ción poli icá qua consideran 
muy acertada la concentración 
de todos esos heterogéneos ele
mentos, y opinan que si hoy no 
consiguen cuanto se proponen, 
no pasará m.nciio tiempo sin ver 
realizadas sus aspiraciones, do 

continuar el Sr. Montero Rios 
al frente-dtd Gobierno. 

Malos comienzos á tenido la 
presente legislatura para quo 

, veamos cumplidas las profecías 
I dé csüs Joremias k la moder

na. 
No somos políticos y por tan

to es natural que no so nos al
cancen las causas en quo fun
dan esa, quii'iA, atinada opinión, 
pero si hornos dii expresar inge
nuamente lo que sentimos, no 
creemos que así suceda per con-
sídesror que D. líugenio no ha, 
recabado el poder d.-sHgulo de 
enemigas ben-^volenciaíi, cou la 

\ libertad do acción y arraigo bas-
• tanle á gobernar por sí con in

dependencia, sin escuchar otras 
indicaciones que las de los su
yos ,. ni tolerar tutela?, ni ira-
posiciones do nadie en los actos 
quo ejecuta, como las ha tolera
do en la contienda electoral, 
especialmente en nuestra pro
vincia.. 

Ya sabemos, por quo así nos 
lo ha comunicado el telegrama, 
que de la reunión quo han, teni
do on el Congre'ío, nuestros re
presen tan leí do ambas Cámaras, 
después de un largo debate, 
quedó acordado que la repre
sentación de los liberales de 
Murcia la ostenten los dipula-
dos y senadores por nuestra 
povinciii; lo cud no es de extra
ñar que así se luya pictado, 
pues da sobra sabemos que al 
ssr elegidos, no sólo se les con
fia la representación de un par
tido poU'dco sino lo que es más 
sensib'e, la do nuestros sagra
dos interés s, 

No falta quien asegura que 
este asunto que la solucionado 
con él acuerdo referido. 

No'íotroa creGuioí que no; 
qu'? solo ha s'do una fórmula pa
ra sabr do un compromiso que 
quizá hayan contraido*nuestros 
conspicuos en Corlea, por no de
cir claramente á qaien intentara 
ponerlo en duda que la jefatura 
lo corresponde por derecho pro
pio, niiontrus exista, á D. José 
Estovo y Mora. 

Al Patriarca del partido l i l » 
val. 

m ?£RSF£ETIV;i 

En el África del Sur, la po
blación blanca, sin distiucióu de 
migcn so prepara á rechazar la 
acometida que se anuQcia de 
les negros basuíos y pondos, 

quienes, envalentonados por los 
triunfos que los Herreros vie
nen alcanzando sobro loá alema
nes, amenazan con la guerra 
mediante un alzamiento general 
contra los hombres de proceden
cia europea. 

La situaedón, S'̂ gún leamos ea 
un periódico, merece el caüfioa-
tivo de grave, pues la poblsoión 
negra de diversas rázas: basutos, 
zulús, hoteutoles, pondos etc. , 
que ocupan aquellos terrílorios, 
pasa de catorce millones de ha
bitantes, á los quo apenas pue
den oponerse un millón de blan
cos: y aunque éstos tengan da 
su parte los poderosos medica 
militares modernos, aquellos son 
guerreros valientes hasla la ta
ra nidad, conocen bien el mane
jo de las arní ss de fuego y no 

I están desprovistos da talento 
I táctico, como se vé oa la lucha 
•de los Herreros. ¿Cual será, pues 

el porvenir do los dominadoreB 
si e4alla la rebelión de los do
minados? 

El europeo, al penetrar en las 
inexploradas regiones africanas, 
ha llevado allí las arles do la ci
vilización y entre oüas el de 
hacer la guerra, arte aprendido 
por los salvajes y que hoy utili
zan contra sus propios maestros 
deponiendo ol sentimiento da 
sumisión y de respeto quo antes 
les inspiraba ol hombre blanco. 
. Sin emb'Argo, la causa, do esta 
os \i\ del progreso, la de la civí-
lizacióü en su'S diversos extre
mos: si los basutos y sus liar-
manos do raza exterminan 4 
los ingleses y colonos de origen 
holandés, ó los arrojan del Áfri
ca austral, ol proceso civiliza
dor que alli loalizan, sa verá 
paraÜTsado y la noche de la bai-
bário volverá á i»xtend"r sus ex
tensas alas sobre aquellos terri
torios; la loconmtora uo- crisr.a-
rá les inmensos bosques vírge
nes ni ina dilatadas praderas, 
los hilos de alambre no comu- . 
nícarán el pensamiento humano 
á di-^taaciiis do centenares da 
milla-: las minas quedarán 
abandonadas y sin laboreo, y 
aquellos paisea SJ verán cerra
dos al tráfico marcautil y al o -
Ludio científico. 

' Pudtá deoirso que los basutca 
lioüen ol dorecUo y la razón de 
su parto, pues ocupan sus torre-
nos, de \0A cuales loa blancos in 
tenían de.'iposeorlos y ya m 
g-au paite lo han roa!izado; 
pero es do toaer en cuon'a q¡ui 
ni aquellos ni los damá-í pneljíoj 
que allí moran son autóctonos,* 


